



Artículo para la Revista de Moriles 2013


GUIÑOS AUTOBIOGRÁFICOS EN MORILES TRAZOS DE SU HISTORIA    


He vuelto a leer pausadamente las novelas de Paula Contreras sobre Moriles y me he detenido en los distintos  lugares donde se desarrollan - lagares, casas, paisajes, caminos...- ,  contemplándolos a la luz de  sus descripciones e imágenes con  la idea y la ilusión de ir trazando su “Ruta literaria”. 


Al tiempo que he ido haciendo esta experiencia, se han abierto otros posibles temas muy interesantes para seguir investigando: el trabajo de la tierra y sus frutos, la importancia de la educación, la lucha de los campesinos, la transformación de la aldea en pueblo, los cambios sociales y el progreso… Entre ellos, con un encanto especial, me ha llamado la atención el ir reconociendo algunos rasgos de la autora en Rosita Onieva, personaje de Moriles Trazos de su Historia.  Es un guiño que nos hace Paula revelándonos algo de ella misma cuando era niña, tan niña como su pueblo. 
   
 Yo, que tuve la inmensa suerte - junto a varios de sus nietos y nietas - de asistir muy de cerca a la gestación de sus últimas obras, recuerdo cómo ella, con cierta complicidad, nos insinuó algo de esto. Entre las líneas de su última novela aparecerían “trazos” de la historia de la niña Paquilla. Es muy bonito descubrirlos. Trataré en este artículo de sugerir algunos de ellos.

Al comenzar el capítulo titulado “Dichosa la edad del trompo y la muñeca” aparece una niña feliz que hace muñecas de trapo con los materiales más sencillos que encuentra y que se inicia con la tinta trazando sus propios dibujos. Sus pequeñas manos ya muestran habilidad para las labores y la escritura.  Es Rosita, la hija menor de Joaquín Onieva, que vive en la llamada Casa del Moro, con su madre y hermanas. (1)


La niña, junto a sus amigas, corretea libre por las calles y los campos; sus ojos oscuros y brillantes contemplan la tierra y los animales aprendiendo de la naturaleza; es muy curiosa; se interesa por todo lo que ocurre; escucha; observa; quiere acercarse a las familias gitanas que van de paso, ver a cualquier forastero que aparece, divisar a las brujas de Rute... se entera de muchas cosas aunque aún no pueda comprenderlas. Dialoga confiadamente con su padre y los dos tienen una relación muy bonita. Pero, si alguna vez está triste, le oculta sus lágrimas y queda en silencio porque le ha oído decir “Cuando llora Rosita se me encoge el corazón y sufro mucho”. Él la va educando en el respeto a las personas, en no hacer caso de habladurías ni comentarios y en decir siempre la verdad. 


Cuando por fin llega una maestra al pueblo, sus padres se alegran de que la niña reciba una buena educación. Rosita “limpia y bien peinada por su hermana” asiste puntualmente a sus clases llevando lápiz, goma, una pequeña libretita y una cartilla en una cajita de lata de carne de membrillo de Puente Genil. Después vendrían el Catón y Margarita la Perla del Hogar. Va a sentir   no tener ya tanto tiempo para sus juegos con sus amigas y separarse de Bum, su perro.  Pero la niña es “feliz y dichosa como solía decir su madre, sin preocupaciones de trabajo, enfermedades o disgustos, la edad del trompo y la muñeca”. (2)

También, como toda la chiquillería, tiene que compaginar sus juegos con sus ocupaciones. Hasta la llegada de la electricidad, Rosita se ocupa de tener limpio y provisto el quinqué para que alumbre por las noches. “Ir a comprar el petróleo le gustaba mucho pues mientras Chota, viejo gruñón, le despachaba, ella se entretenía mirando las fotografías de revistas que empapelaban la habitación”. En los días de frío de invierno, ella enciende la chimenea y el brasero. Otro de sus quehaceres es “ir a la Fuente Nueva, o al pozo del lagar de Canela (que jamás se secaba) a llenar su cantarito de agua y comprar pan (quilo y medio diario). Cumplidas estas obligaciones, Rosita Onieva era libre, totalmente libre”. (3)

Su imaginación también es libre. Se deja llevar por ella, disfruta inventando historias y creando personajes. Le encanta el campo, los espacios abiertos, el subir a lo más alto y pararse a mirar. “Rosita lo hacía siempre porque le gustaba contemplar el sencillo paisaje para imaginarse hechos que pudieran ser reales; el olivar de La Hoja le parecía un bosque infranqueable donde pudo esconderse aquel niño escapado del carromato de los húngaros (…) “miraba el cortijo Moreno, imaginándolo   un castillo de príncipes y princesas que daban todas las noches fiestas invitando a las hadas”. Allá en el montecillo, un día de muchísimo calor, hay un diálogo simpático entre ella y su amiga, entre la realidad y la fantasía.

· “Mira, Antoñita, hoy el cortijo Moreno parece que está liado en nubes de fuego.
· No hay nubes.

· ¿No ves como si fueran gasas rojas o como humo rojo? Parece el Castillo de Irás y no Volverás.
· Deja los cuentos para la noche; eso es que el cielo está arrebolado ¿no has oído decir a los viejos, arreboles mañana soles? (…)”

          “Las niñas” son protagonistas en el capítulo que lleva este título. Estaban viviendo la transformación del pueblo y lo comentaban todo con la mayor ingenuidad de manera que, escuchándolas, podría saberse la historia viva del día a día. “Crecían felices y animadas acentuando cada vez más las directrices de sus ideales. Rosita, observadora, reservada, con ansias de saber”.  

Cada vez le gusta más la escuela, admira a su maestra y la escucha con atención.  Doña Elena se muestra contenta en su trabajo, les cuenta historias como cuentos, se preocupa mucho de quienes no pueden asistir a clase y procura que todos sientan interés y aprendan de la vida cotidiana.   Rosita comparte pupitre con una niña nueva, que es inteligente y aplicada, se hacen amigas y se estimulan en el afán de saber. Cada vez valora más los libros y ya no echa de menos sus andanzas.  Un día Consuelo y ella serán maestras.

Leer Moriles Trazos de su Historia de la mano de Rosita - y sin olvidar que se trata de una novela - nos ofrece la posibilidad de ir encontrando posibles guiños de la autora, algunos rasgos de su vida de niña y también vislumbres de su madurez. 
Invito a seguir descubriéndolos hasta llegar al sorprendente final. 



M. Rosa Sánchez de Medina Contreras

(1) El padre de Paula es Pedro Contreras Onieva, que fue alcalde de Moriles. Él y su esposa María Márquez, que era sastra, se trasladaron del campo a la “Casa del moro” con sus cuatro hijas, la más cercana a la autora en edad es Carmen. En la novela se dice que el padre de Rosita trabajó en el Ayuntamiento durante un tiempo; su madre sabe coser y una de sus hermanas se llama Carmen.
(2)  “Donde quiera que haya niños existe una edad de oro”. Con este pensamiento de Novalis se abre el capítulo.  También lo cita Paula en una página bellísima de su diario de clase en su primer año de profesión. Y es que, en aquel pueblo de la sierra cordobesa al que la destinaron, ella vio cómo los niños y las niñas, ignorando las necesidades que padecían, se sentían felices aprendiendo cosas bonitas y sintiéndose muy queridos por su joven maestra. (Publicado en la Revista Madrigal de Puerto Real, nº 45)
(3) Como ha reflejado Pepe Pineda en una de las fotografías de su encantadora  colección  “Moriles. Trazos de su historia” con textos de Paula Contreras.
